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1. Introducción. Preguntán- 
dose por la Gerontagogía 

El término Gcrontagogía va aso- 
ciado, en nuestro país, a educación de 
personas mayorcs. En poco tiempo, de la 
mano de divcrsos estudiosos del tema 
(Shchez, 1998: Sáez, 1997: Escarbajal, 
1995; Garcia Mingucz, 1998), la palabra 
Gerontagogía se ha ido extendiendo por 
nuestra geografia académica y profesio- 
nal, siguiendo las vías quc la gran parte 
de otros campos dc conocimiento han 
utilizado para instalarse: Jornadas, Se- 
minarios, Congresos, artículos en revis- 
tas, alguna que otra ponencia, traducción 
de textos elaborados allende nuestras 
fronteras.. . La Gerontagogía va, poco a 
poco, buscando que se la acepte. Objeti- 
vo que, por una parte, suscita no pocas 
sospechas en quienes otean competido- 
res y posibles intrusos o, por supuesto, en 
aquellos que se hermctiwn en sus posi- 
ciones de partida, con escasa flexibili- 
dad mental para abrirse al lenguaje de la 
posibilidad y de la construcción social 
del conocimiento y, por otra, obliga a los 
defensores de la Gerontagogía a tratar de 
dar razón dc ser tanto de los supuestos en 
los que se apoya como dc los métodos 
con los que aborda s~ objeto de estudio y 
conocimiento, Quizás la pregunta crucial 
que permita recoger estas inquietudes no 
sea precisamente la que pueda estar en la 
mente de quienes dcsconoccn del todo 
¿qué es esto quc llamamos Gcrontagogia? 
sino otra nlás problemática como la si- 
guiente: toda vcz que csistcn territorios 
muy reconocidos dc conocimicnto como 
la Gerontología Educativa >. la Educa- 
ción de Adultos. jquC cs lo quc aporta la 
Gerontagosia a la Educación dc Pcrso- 
nas Mayores quc no ha>.a sido objcto dc 

preocupación de los campos de conoci- 
miento anteriores? Esta pregunta se cons- 
tituye en el tema fundamental al que 
dirigir las rdlexiones que se vierten en 
esta colaboración así como las diversas 
temáticas que se abordan con el fin de 
coníribuir a enriquecer el debate. 

2. ;Cuestión de términos?: 
conceptos y problemas 

En la revisión de la literatura espe- 
cializada sobre adultos y mayores apare- 
cen vocablos como Geriagogía, 
Geragogia, Gerontopedagogía, Pedago- 
gía de la Vejez, Educación Gerontológica, 
Educación Senescente.. . Una terminolo- 
gía rica pero a veces tiendea confundir y, 
desde luego nos obliga a pensar. Y a 
clarificar. Una se pregunta: ¿qué puede 
aportar una definición como la de Educa- 
ción Senescente ("'conjunto de acciones 
intencionales que refuerzan la voluntad 
y, a través de las cuales, se busca poner 
en actividad el pensamiento reflexivo de 
las personas de la Tercera Edad, enrique- 
ciendo la personalidad senescente den- 
tro de las peculiaridades individuales 
pero en función de canalizar la esperien- 
cia en bencficio de la Sociedad" SHEEN, 
1990: 16) al ya numcroso cuadro de 
conceptos no suficientemente 
operativizados -¡dificil tarea!- para po- 
der establecer una buena red de relacio- 
nes entre ellos de tal modo que nos ayu- 
den a esplicar las realidades de las que 
quicrcn dar razón de scr?: ¿,qué papel 
puede jugar la Gerontagogía en cste aba- 
nico conceptual relacionado con las per- 
sonas mayores‘?; ¿aporta o confunde aún 
mas la actuación esistentc?: ¿,es un nue- 
vo territorio disciplinar de pensamiento 
~.acci~n'?: juna nueva geografía discipli- 
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nar que surgc de la "fertilización cruza- como el dc Andragogía, más que ape- 
da" con otras geografías dc conocirnien- lar a teorías explicativas y descripti- 
to?; jun lema o una moda?. . Son pregun- vas quc orientan cl aprendizaje y la 
tas dificilmente evitables por los intere- enseñanza, recogcn un conjunto de 
sados en la educacion dc personas mayo- proposiciones filosóficas poco argu- 
res. Permítasenos entrar a sistematizar mcntadas y mal contextualizadas en el 
algunas de las ideas relacionadas con los pensamicnto contemporáneo. 
conceptos quc creemos más significati- Segunda. Si crecinos que laeducación de 
vos en el panorama teórico quc hace los mayores ha dc consistir en un pro- 
referencia a la educación, cl enve-jeci- ceso negociado de aprendizaje que ha 
miento, y las personas mayores. de conducir a la transformación de los 

sujetos (última posición de Battersby) 
2.1. El concepto de Geragogía es preciso abandonar tanto el acento 

licencia de matizar: de mala filosofía 

c i ó n d e ~  por las personas mayores ". De tanto Glendenning como Battersby 
esta manera hacia referencia a un tipo de apuesten por una nueva o 
educación basada en la autoactualizacion, concepto que denominan Gerogogia 
la amistad, las relaciones sociaícs, el Critica (fijese el interesado que en 
aumento del bienestar, el desarrollo del Gerontología Educativa se va a dar el 
talento, en suma, el aprendizaje continuo paso y va a proponer, para la 
de las personas mayores. Fue un tcrinino supemivcncia de esta área de conoci- 
introducido por el americano Labcl y el miento que carece dc las bases socia- 
neozelandés Battcrsby coi1 la intención les que explican los procesos educati- 
de hacer referencia a la educación de vos, concepto de GcrontoIogia 
personas mayores. Pero fue cste mismo cativa critica), Con todo, ya en años 
autor quién con el tiempo ~ C C O ~ O C ~ Ó  las antcriorcs (1 987: 295), Glendenning 
dificultades de seguir mantcnicndo el daba cuentadel poco éxito del concep- 

' término. Por varias razones. to de Gerogogía debido a un crasso 
Primera. Porque adolece dc habcr here- error: tratar dc conceptualizar a los 

dado, dc algún modo, las criticas que tnayorcs como un todo homogeneo, 
se hicieron al término Andragogia. tal estándar, que comparte un buen nú- 
y como lo formulaba M. Kno~~les .  Es mcro dc características comunes. Es 
Glendenning (1 990: 135) quicn reco- casi innecesario aclarar que 
ge del propio Battcrsby csta arguinen- Glendenning es uno dc los padres es- 
tación: tanto el termino Gcrogogia p i r i t u a l ~ ~  dc la Ilainada Gerontología 

Educativa. 



No dela de extraliar que, despues 
de estos análisis. y cn una gcografia tan 
diferentc como la latinoamericana, sc 
pueda seguir manteniendo el término 
Geriagogía, una pcqucña matización del 
concepto Gcragogía. 

".. . hay que verla como el conjunto 
de acciones intencionales que refuerzan 
la voluntad hacia comportamientos 
preestablecidos, para un aprovecharnien- 
to de la experiencia mediante ciertas 
prácticas que los sujctos de la tercera 
edad aceptan en forma consciente, en el 
proceso de autoformación hacia intere- 
ses inmediatos quc promueve a que los 
grupos participen como organizadores, 
ejecutores y evaluadores.. . .l.. . Representa 
los métodos y procedimientos que se 
aplican para ayudar a mantener el interés 
por la vida, vale decir que es la disciplina 
que tiende a romper la actitud pasiva y 
contemplativa de los su.jetos, para sacar- 
los de su statu quo frente al diario vivir 
mediante la acción de ejercitar una acti- 
tud práctica cuyas metas pueden ser al- 
canzadas parcialmcntc, pero que respon- 
den a un compromiso dcl conflicto entre 
lo ideal y lo real." (Sheen, 1990: 13). 

Yaa postcriori, mirando haciaatrás, 
cuesta más trabajo admitir las propues- 
tas de Tyler ( 1983, 1988) quiQ; siguien- 
do a Hartford (1978), acabó por limitar 
"las realidades dc la gcragogía" a la 
educación dc los mayores con deficien- 
cias geriátricas (jconviene recordar que, 
en general, sin ánimo tasonoinizador la 
geriatría sc definc coi110 la medicina de 
la vejez o cl tratamiento mcdico de los 
mayores para prevenir. cntrc otros he- 
chos, la scnilidad'?). Una definición, cu- 
riosamentc, que insiste cn mantener el 
canadiénsc Andrc Lcinicux (1997) cuan- 

do conceptuaiiza ia beriagogía como 
una disciplina educativa que se preocupa 
del aprendiza-je de las personas mayores 
con deficiencias relacionadas con la ge- 
riatría. 

2.2. El concepto de Gerontología 
Educativa 

En este punto nos encontramos con 
una situación mucho más problemática, 
como Alcsandra Withnall puso de mani- 
fiesto cn Granada con su conferencia 
sobre "Tres décadas de Gerontología 
Educativa: logros y retos". La Geronto- 
logía Educativa está mucho más acepta- 
da como área de conocimiento y sus 
resultados, aunque discutibles y suscep- 
tibles de ser repensados, bastante más 
entronizado en el mundo teórico-cientí- 
fico que hace referencia a la educación 
de los mayores. Para la investigadora 
británica la Gerontología Educativa vive 
un "momento excitante en su desarro- 
llo", aunque otros puedan interpretarlo 
como un callejón sin salida. Habrá que 
argumentar estas afirmaciones. ¿Qué es 
la Gcrontología Educativa'? Quizás me- 
rezca abordar esta área de estudio y de 
investigación adoptando una perspecti- 
va evolutiva. Peterson, por los años 70, la 
definía como el estudio y la práctica de la 
enseñanza de los mayores durante su 
cnve.jecimiento (1 976). A primeros de 
los sctcnta, ajuicio de Lemicus (1986), 
fue cuando abrió sus pucrtas al mundo 
del conocimiento. Ya tenía la expresión 
algunos antecedentes: ¿,qué es sino la 
Gcrontologia, sin ad.jetivos, el estudio 
dcl cnvc~ccimiento y de los diversos fe- 
nóincnos sociales y humanos vinculados 
al inisino? 
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"Por Gerontologia sc enticndc el 
estudio de los factores biológicos. psico- 
lógicos, mcdicos. sociológicos J. cconó- 
micos que tienen relación con la senec- 
tud. Es una ciencia intcrdisciplinaria. 
Además de la investigación. cs una disci- 
plina aplicada que se dedica a la me-jora 
de la salud J. el bienestar de los mayorcs.' 
(Aiken, 1995: 1 1). 

Indcpendientemente de que, más 
allá o más acá de las teorizacioncs, se 
lleve a cabo o se logren lo quc ellas nos 
prometen parece pertinente matizar que 
la palabra educativa, como ad-jetivo, ten- 
dría que cumplir la función dc añadir, al 
sustantivo donde se coloca, la perspecti- 
va pedagógica: disciplina aplicada, 
permítaseme la matización. que tiene por 
objetivo dedicarse a la mejora de la salud 
y el bienestar de los mayorcs con la 
ayuda de la educación. ¿,Así de fácil?: 
jasi de posible'?; jse está logrando este 
hecho?; y sobre todo jse da razón de él, 
suficientemente, es decir con rigor y se- 
riedad, dcsde la Gerontología Educati- 
v< 

Otra vcz Peterson (1980) cnten- 
diendo por Gerontologia Educativa el 
examen de los procesos, las ncccsidades 
y los contextos de aprendizaje de los 
adultos cn edad media y avanzada. Si 
aceptamos la dcfinicion de Aikcn de 
Gerontología ¿,qué es lo quc añade la 
definición dc Pctcrson a la suya'?: ¿,cuan- 
do se habla dc lo social sc inclu!,e lo 
educativo?: o dc otra mancra cxprcsado 
jse consideran las bascs socialcs que 
enniarca todo tipo de cducación?: ¿,o se 
identifica la cducación con la simplc 
transmisión dc conocimicntos?: aun mas: 
si el punto dc partida cs la Gcrontología 
y la intcrprctación quc sc da dc clla ¿,para 

quc la Gerontología Social'?; o, por el 
contrario, si la Gcrontología se ha difu- 
minado en especialidades (Gerontología 
Social, Gerontologia Educativa, Geron- 
tología médica-Geriatría-.. .), jpara qué 
la Gerontología'? Quizás cn esta pregun- 
ta. y cn las respuestas que puedan darse 
a ella. puedan encontrarse algunas solu- 
cioncs a la cucstión debate si Gerontolo- 
gía Educativa o Gerontagogía. Aborde- 
mos esta nucva vía para scguir reflexio- 
nando y profundizando sobre la perti- 
nencia, o no, dc la Gerontagogía en el 
terrcno de la cducación de mayores, y la 
credibilidad, o no, con la que se presenta 
en nuestra Geografía. 

2.2.1. La problemática de la Geronto- 
logía como ciencia 

En general podemos afirmar que, 
por definición. la constitución de cual- 
quier disciplina está relacionada con una 
problemática general quc se puede resu- 
mir en las siguientes cuestiones: 
1 jde qué manera delimitar el objeto de 

la disciplina'? 
2. ¿,cómo proceder al estudio del citado 

objcto'? 
3. 1quC espacio ocupar con relación a las 

disciplinas ya existentes'? 

Lc.jos dc lo quc sc pucda pensar no 
se trata dc una labor dc tipo técnico, 
instrumental. sino más bicn política, de 
control. Por un lado, control sobre los 
quc dcban scr los limitcs de aquello en 
torno a lo cual sc prctcnde hacer ciencia; 
control sobre los procediinientos y méto- 
dos de investigación más apropiados y 
legitimados para proccdcr a la investiga- 
ción dcl objeto: por último. control sobre 
lo que cl rcsto de crenc~ns hacen. con el 
fin dc cvitar ~ L I C  se cntrometan 
pcligrosamcntc cn el cspacio de la nueva 



-1 

La necesidud de co~zfrontuc.ión para.. Pedagogía Social 8 Segunda $oca 

disciplina. Como vcinos, sc trata dc una de fijación de ese proceso, con el fin 
cuestión intrinsecamcntc conflictiva: se de poder aprehenderlo en un instante 
parte, implícita o csplícitamcnte, de una dado. Esta labor obliga a asumir el 
situación de coinpctcncia, de desacuer- trabajo gerontológico como una suma 
do, sobre la mc-jor manera de emprender 
la definición y la rcsolución de un pro- 
blema. Sin problema de partida no habría 
interés científico justificado. 

En estas páginas nos 

pando precisainentc, lo volvemos a re- 
cordar, de uno de estos casos conflicti- 2 I-+OS adultos mayores7 ~rotagofistas 

vos, el del estudio del probIemn de la del envejecimiento, son indetermina- 
educación en las personas adultas más dos? se resisten a un agrupamiento ' 

mayores. Nuestro conflicto, bastante la- tasonómico y responden lo que tienen 
tente por el momento dcbido a la enorme más en es precisamente lo que 

presión que esta ejerciendo uno de los 1"s diferencia, la constatada heteroge- 
contendientes -la ~ ~ ~ ~ ~ t ~ l ~ ~ i ~ - ,  se neidad entre ellos. Cada vez que la 

articula en torno al dcsacucrdo sobre la Gerontologíatratade 
mejor solución de cntrc las dos que sc Personas que estudia lo ha de hacer 

proponen: la gcrontológica, cn su ver- bien de manera reduccionista 0 con 

sión educativa, y la present 
desconocida Gerontagogí 
de ganarse un nuevo esp 
entre las Ciencias dc la Educación y la co de un mismo objeto, de un mismo 
Gerontología. 

Los propios gcrontólogos han Gerontología quiere justificar su exis- 

sido los primcros cn rcconoccr, con el tencia necesita contar con un proble- 

paso del tiempo, las dificultades quc ma de partida: si éste es de dificil 

entraña su intento de cnccrrar el estu- aprehensión, tendrá que construir uno 

dio de la ve.jcz -J., por endc, de las 
personas ancianas- cn un sola discipli- llevar a cabo su trabajo. 

na. Eso sin olvidar cl esfuerzo para 3. Los propios gerontólogos, al mismo 
tiempo que7 con su existencia, exigen hacer ver que csc ob-jcto constituía en 

sí un problema 1. por tanto un asunto la aceptación de la Gerontología como 

digno de atcncióii científica. 
han ido argumentando de manera cre- 

En cuanto a las dificultades cncon- cientc a favor de la conveniencia de la 
tradas por la Gcrontolog 
constituirse como disci 
rcsumirlas en las trcs siguientes: accrcamiento multidisciplinar, jcómo 
1. El envejeciinicnto Cs un proccso, CS un ' se puede al mismo tiempo pretender 

ob.jcto dinámico: pero para SU cstudio que su estudio esté acaparado por una 
cs ncccsario llevar a cabo un  csf~ierzo 
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sola disciplina'? Si la respuesta a esta Stephen Katz (1996) se ha ocupado de 
pregunta se establece en el sentido de hacer visibles algunas de esas estrate- 
dejar a la Gerontologia sólo una parte gias, clavcs a la hora de comprender la 
del estudio cicntifíco dcl envejeci- formacion del conocimiento 
miento, ¿dónde poner los límites de tal gerontológico. 
modo que aun estuviera justificado 2.2.2. Las dificultades en las que vive 
proponer la legítima existencia disci- inmersa la Gerontología: ]a posici6n 
plinaria de la Gerontologia? Pcro si, de Katz 
por el contrario, se intenta sostener En su obra. Katz revisa la historia 
que envejecimiento y las personas de 1, Gcrontologia, su desvinculación de 
ancianas son terreno exclusivo de la la Geriatría, ). sus por consti- 
investigación gerontológica. sólo que tuirsc en disciplina autónoma, Valikndo- 
ésta se debe subdividir en tantas se de las de Foucault y Bourdieu 
subespecialidades como sobre la producción el control de] co- 
objeto se pretendan estudiar, ¿,no con- nocimiento, su intención es ayudar a 
tribuiria esta estrategia a unafragmen- un enfoque interdisciplinario 
tación de la disciplina, somctida a crítico de la Gerontología, lejos de los 
fuertes tensiones Otras de las cien- planteamientos cientifistas más ortodoxos 
cias soc'aleshastael punto dc Poner al (instnimentalcs y positivistas). su con- 
fin y a' cabo en peligro su propia clusión cs que la lucha de los gerontólogos 
existencia'? La defensa a ultranza de la por legitimar su campo de estudios se ha 
multidisciplinariedad puede llegar a saldado, aparcntemcnte, con una derro- 
convenirse, por esceso dc ambición ta. Sin embargo. desde concepcio- 

todo objeto) o por des- nes postmodernistas, la debilidad disci- 
medida generosidad (cesión dc plinaria, desarrollo tardío y la falta de 
siados aspectos problema).), en una progreso de la Gerontología, lejos de 
amenaza para la subsistencia de la conducir al fracaso pueden considerarse 

(Lemieus 4. cara~teristicas favorables para el trabajo 
2000: 475 y 476). disciplinario cn un entorno que, de modo 

Estas dificultades han llevado a que general y no sólo para los gerontólogos, 
algunos autores (David Peterson, Ira se concibe como fragmentado, contra- 
Hirschfield, Victor Marshall. ..) se hayan dictorio e interdisciplinario. 
decantado por defender el carácter no Las tácticas discursivas desplega- 
disciplinariodclaGerontologia, incapaz das por los gcrontólogos según Katz, 
de cumplir con el requisito dc apropia- ..rclacioncs poder/Conocimiento 
ción y demarcación de su ob.ieto (proble- legitimadoras. conformación de un len- 
ma) de csfudi~. Sin einbargo. cs justo guaje. construcción de un impemtivo 
reconocer que esta opinión cs minorita- disciplinario. dcbatc sobre lo positivo ). 
ria. Los g ~ r ~ ~ ~ ~ ~ o g ~ ~ ,  cOnscicntcs de los lo negativo.. . (y1 una agenda intelec- 
obstáculos de su trabajo, más bicn han tua l  a favor de la 
tratado y tratan de salir adclante cchando multidisciplinariedadi> (Kafz, 1996: 79- 
mano de algunas tácticas auxiliares. 80). no han podido el objetivo 
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que la epistemología mas ortodosa exige 
a cualquier disciplina, porque "discipli- 
nar la vejez es en definitiva imposible, 
por muy productivos y crecientes que 
han sido los intentos de conseguirlo a lo 
largo del siglo pasado" (Katz, 1996: 134). 
Pero, aceptada esta imposibilidad, el sal- 
do no es negativo ya que ha sido precisa- 
mente su jkacaso lo que, paradójicamen- 
te, le ha proporcionado el kxito de llegar 
a ser un área de conocimiento en conti- 
nua innovación, dinámica, espansiva, por 
su obligación dc sostener una lucha per- 
manente contra las fuerzas que intentan 
impedir su desarrollo disciplinario: "por- 
que el campo gcrontológico no ha cuaja- 
do en una disciplina, una ciencia o una 
parte estandarizada de los curricula uni- 
versitarios y porque sus temas son muy 
diversos para ser cstudiados por comple- 
to y perviven en gran parte al margen de 
la investigación gerontológica, la geron- 
tología ha dado de sí mas márgenes que 
núcleos, más preguntas que respuestas. 
En los terminos en los que hemos estan- 
do discutiendo la disciplinariedad, los 
fracasos de la gerontología son también 
sus potenciales aciertos" (Katz, 1996: 
110). 

De entrada, al evaluar estas aporta- 
ciones, no podcmos obviar el hecho, en 
primer lugar, de que Katz cae en las 
garras de su propio prcdicarnento: él 
habla de los obstáculos de la Gerontolo- 
gía al tratar dc cnfrcntarse a un objeto 
inaprehensiblc -la vqjcz- pero, i,quc 
decir de los suyos propios como invcsti- 
gador que trata dc estudiar a la Gcronto- 
logia? La rcflesividad inmcdiata que 61 
mismo esigc a los gerontólogos dcbe 
aceptarla en su propio trabaio. i,Cóino 
considerar por tanto más válidas sus con- 

clusiones que las que aporta la inestable 
Gerontologia, que por sus propias carac- 
terísticas se rebela ante los intentos de 
scr investigada'? 

En segundo lugar, nos parece que 
Katz insiste demasiado en lo que sólo es 
una parte de la historia. Nos da la impre- 
sión de que los propios gerontólogos -si 
bien ya sabemos que su posición como 
individuos queda descentrada en cual- 
quier análisis postmoderno como el de 
Katz- tendrían mucho más que decir -y, 
de hecho, ya lo hacen- sobre el estado de 
la Gerontología, no para considerarla 
como un intento disciplinario fracasado 
-a pesar de todas las connotaciones posi- 
tivas que se le quieran dar al califícativo- 
sino como un pujante campo de las cien- 
cias sociales de cuya necesidad no se 
duda. aunque se reconozcan, como ocu- 
rre con cualquier otra práctica científica, 
las deficiencias a superar. 

Dc hecho, el propio Katz lo que 
hace cs dccantarse por un enfoque, el 
interdisciplinar crítico, como supera- 
ción de los ya existentes en las tres 
especialidades gerontológicas funda- 
mentales: la Biogerontología, la 
Psicogcrontología y la Gerontologia 
Social -mal llamada Sociología de la 
Vc-jez-. Desde el comienzo del presen- 
te siglo, han sido las preocupaciones 
mbdicas, psicológicas, institucionales 
y políticas las que han ido señalando 
de manera fundamental J. dando con- 
sistcncia a los modos gerontológicos 
de estudiar la ve-jez 1. los ancianos. 
Estas raíces no están al margen del 
dualismo ncgativo-positivo que sigue 
suponiendo cn partc la gran disyunti- 
va en torno a la cual se ha ido 
estructurando el campo gerontológico. 
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Por tanto, no se puede afirmar de su objeto de estudio se resiste a dejarse 
modo general lo que la Gerontologia dice controlar. No podemos olvidar que en 
o hace sino que habrá quc preguntarse este intento la Gerontología no tiene pa- 
antes por cuales son los planteamientos rangón: no existe otra disciplina que pre- 
teórico-metodológicos que cada tenda ocuparse del cien por cien -bueno, 
gerontólogo en cuestión defiende. Hasta menos el espacio mCdico reservado a la 
tal punto que puede llegar a dar la impre- Geriatria- de los problemas de un grupo 
sión en ciertos casos de que lo único que de edad, como pudieran ser los niños, los 
tienen en con~ún dos gerontólogos dcfen- jóvenes o los adultos. Esta peculiaridad 
sores de enfoques distintos es su prcocu- se esplica en parte por el trabajo de 
pación genérica por la vejez (muchas ve- problematizaeión del envejecimiento y 
ces hasta este concepto tan básico se en- de la población anciana llevado a cabo 
tiende de manera radicalmente distinta y precisamente por lospadres de la Geron- 
contradictoria). Mientras que la Geronto- tología. Está claro que no todo lo real se 
logíamás tradicional defendía una ortodo- convierte en objetolproblema de estudio 
xia científica positivista basada en una en torno al cual hacer surgir una discipli- 
consideración problemática -eminente- na; hace falta una labor de construcción 
mente negativa- del envejecimiento, la de la misma. 
versión crítica de esta disciplina propone En el caso de la Gerontología, sus 
,una consideración diversa y activa de las albores su sitúan en torno a la preocupa- 
personas mayores, cuya acción se eíiinarca cibn médica sobre la del or- 
en Un ~ 0 n t e ~ t 0  S O C ~ O ~ O ~ ~ ~ ~ C O  a tener en ganismo envejecido y las enfermedades 
cuenta, en el que pueden llegar a &sarro- en o debidas a la ancianidad. Los traba- 
llar un enorme potencial individual SO- jos pioneros de Jean-Martin Charcot o 
cid. H.R. Moody (1988, 1993) asocia, de Elie Metchnikoffabrieron una brecha de 
esta manera, cuatro objetivos a la Geron- la que, como hemos dicho, a comienzos 

del prescntc siglo nacerían la Geriatria y 
1. teorizar las dimensiones subjctivas e la Gerontología. Esta última, a diferen- 

interpretativas del envejecimiento; cia de la primera, se consolidaría como el 
2. centrarse no en los avances técnicos estudio multidisciplinar (biológico, psi- 

sino en la prasis, definida como la cológico, social y humanístico) de la 
acción que se implica en el cambio vejez y los viejos, para incidir no sólo en 
practico (como ocurre con la política los aspectosnegativos sino también, aun- 

que en menor medida, en los positivos. 
3. unir a los investigadores y a los profe- A efectos del tema del presente 

sionales a travEs de la prasis; trabajo, la educación en las personas 
4. producir ''conocimiento eman- mayores, y del debate en torno a la efíca- 

cipatorio" (Bcngtson et al¡., 1997: tia de la Gerontología Educativa al res- 
pecto, nos interesa ahondar en la propa- 

Por tanto, aunque joven, la Geron- gada afiliación multidisciplinar de la 
tología trata de abrirse camino como Gerontologia: "el estudio del envejeci- 
disciplina, a pesar de la fuerza con la que miento es una empresa multidisciplinar. 
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Cada disciplina aporta sus propias pers- "El enfoque multidisciplinario es 
pectivas teóricas y mctodos" (Bond et engañoso porque propugna la división 
alt., 1990:17). de la realidad en diversos fragmentos" 

2.2.3. La multidisciplinariedad de la (Dogan, 1994: 38). 

Gerontología Dcsde este punto de vista, muy sim- 
S. Katz defiende que la defensa de la plista a nuestro entender, la Gerontologia 

multidisciplinaricdad gcrontológica ha restringe Su potencial disciplinar al hecho 
sido el resultado intencional dc una estra- de 9uc es un lugar de encuentro de múlti- 
tegia: '-esta comunidad tcstual una ples investigaciones que otras disciplinas 
agenda deliberada a favor de la ofrecen cn torno al mencionado objeto de 
multidisciplinaricdad. un idcal refinado estudio. Según esto, ¿,qué sentido puede 
por 10s gerontólogos a lo largo dc todo el tener la defensa de la Gerontología Educa- 
siglo XX con el fin de distinguir su cam- tiva'? Esactamente el mismo que una Pe- 
po" (Katz, 1996: 80). Maddos y Campbell dagogía de la Vejez, entendida como el 
llevan la cuestión un poco más allá: "Si estudio multidisciplinar -gerontológico- 
hay en este momento un tema dominante educativo- de 10s procesos de enseñan- 
en 10s estudios científicos sociales del zalaprendizaje en situación de envejeci- 
enve.jecimiento. ésc cs el rcnovado interés mi"t0- Pero con la d~fmmcia de que en 
en la investigación multidisciplinar e este caso no es la Gerontología sino que 
interdisciplinarV (Maddos and Campbell, son la Ciencias de la Educación las que 
1985: 8). No cabe duda de que. para com- ofrecen su terreno disciplinar para i h a r  a 
prender las posibilidades de la Gerontolo- cabo la investigación del tema. Por tanto, 
gía como disciplina, el estudio dc su ca- la cuestión quedaría reducida a preguntar- 
rácter multidisciplinar es obligado; más se C U ~  de 10s dos espacios -el de la Geron- 
aún, cuando de nosotros en parti- tología O el de las Ciencias de la Educa- 
cular nos preocupamos por la intevención ción- es cl más apto Para emprender el 
educativa -ubicada. de entrada, en las lla- análisis científico del problema de parti- 
madas Ciencias de la Educación- duran- da. Pero teniendo en cucnta que ambas 
te el enve-jecimiento. disciplinas colaboran al reconocimiento - 

¿En que consiste la multidisci- cicrtamcnte dificil- dc un objeto común, 

plinariedad? Desdc luego que a la vista aunque cada una dc ellas desde su optica 

de los manuales dc Gerontología. como particular. 
espacios dondc se representa la retórica Después de esta conclusión se en- 
de la disciplina \. acumula conoci- tcndcrá que nuestra postura vaya más en , 

miento oficial dc la misma. apuntan a 1" lírica de Proponer un tratamiento 
una interpretación incramentcndiriva dcI intcrdisci~linario del problema Porque 
concepto: la multidisciplinaricdad con- la postura multidisciplinar. con ser inte- 
siste en justaponer diferentes estudios resantc- nos Parece limitada. Y de 
sobre la vejez J. 10s viqjos realizados por hecho esta impresión sc confirma al ob- 
diferentes disciplinas (la Psicología, la servar cuáles han sido 10s resultados al- 
Filosofia, la Historia. la Sociologia, las canzados Por 10s que defienden una Ge- 
Ciencias de la Educación...). rontología Educativa, es decir. un estu- 
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dio multidisciplinar desde la Gerontolo- interdisciplinariedad? De acuerdo con el 
gía de la educación en las pcrsonas ma- punto do vista de Mattei Dogan, no se trata 
yores. Ni Gcrontologia Educativa ni Pe- de combinar disciplinas completas sino 
dagogía de la Vejez; nosotros propone- especialidades dentro de las mismas. 
mos como mejor estrategia tcórico- "Las innovaciones más originales 
metodológica a la Gerontagogía, surgida y fecundas resultan de la recombinación 
qpartir del acercamiento intcrdisciplinar de especjalidades situadas en el punto de 

confluencia dc varias disciplinas, que no 
¿Cuál es la diferencia fundamental son necesariamente contiguas'"Dogan, 

que aporta el término interdisciplinar? 1994: 38). 
La interdisciplinariedad vamás allá de la Según esto, el scntido que le damos 
hera ~u~hposición,  de la coo~eraciÓn, al concepto dc interdisciplinariedad es el 
de la suma de descubrimientos. Implica de transespecialidad, o dicho de otro 
una c~nfronta~iÓn, un intercambio de moda, el de hibridación de especialida- 
métodos Y de Puntos de vista. "La des. "El progreso científico se consigue 
mnnaissunceinterdFsciplinairedoit~tre en su mayor parte mediante la 
une logiqzre de la ddcouverte, une recombinación de las especialidades re- 
ouverture réciproque, une sultantes de la fragmentación de las dis- 
Cammunicaflo-n entre les domaines du ciplinas" (Dogan, 1994: 5 1). 
sawir, une@condation mtctzielle, et non En conclusión, proponemos a la 
pus un formalisme qtii neulralise foufes Geronhgogia como un nuevo espacio hi- 
les significations en fermant foutes les brida, resultado de la combinación fecun- 
issues'"Gusdorf, 1977: 643). da de la Gerontología Educativa -especia- 

NO se trata de proclamar la sobera- lidad multidisciplinar en si misma- y la 
de tal 0 cual f~m~ulación sino de Pedagogía de la Vcjcz. Defendemos que el 

luchar Por unas Propuestas ntfevfls que estudio de la persona mayor en situación 
supongan aPeflura de t~uevos espacios Y de enseñanzalaprendizaje necesita de plan- 
enriquecimiento para las disciplinas teamientos originales y cuya 
involucradas. Por ultimo, no Sc trata t m -  producción no dcbe verse dominada por la 
Poco de que una ciencia utilice a otras Gcrontologia, aunque sí propiciada, entre 
Como au~iliares sin0 de CrWr una instan- otras disciplinas, por &ta. Dentro de las 
tia científica distinta a las que ''a esis- Ciencias dc la Educación sc encuentra el 
tian. Mediante el ejercicio de la otro espacio natural a partir dcl cual pro- 
interdisciplinariedad: del diálogo cntre poner los modelos -educativos al fin y a] 
disciplinas interesadas, se funda, en ré- cabo- más apropiados para la 
gmen de co-~ropiedad, un terreno dc aprendizaje conlporlpara/cn los adultos 
investigación; las disciplinas ponen cn mayorcs. 
común para ir más allá de lo quc podrían Si cn la Gcrcmtología el interés va 
alcanzar cada de ellas sus pro- di,.jgido al rntudio del cnvcjecimiento o 
pias herramientas (Allard, 1977). de la pcrsona en~e~jecida, J. en la Geron- 

N~ora bien- iquh es 10 que Cn reali- tología Educativa sc abordarían los as- 
dad combinamos cuando hablamos de p~ctos  C d U ~ a t i V ~ S  de ese cnvejecimien- 
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to, en la Gerontagogia se persigue el 
estudio de la práctica educativa no como 
parte de ese proceso dc enve.jecimiento 
sino, en primer lugar, como enselianza y 
aprendizaje de personas, diversas entre 
sí, relacionadas con un contesto, y con 
una vida personal y social que tratan de 
llevar adelante con la mayor calidad y 
felicidad posibles. Responder a la pre- 
gunta de qué educación con qué fines es 
la primera cuestión a la que la 
Gerontagogía debe cnfrentarse. 

3. La problemática de la ge- 
rontología educativa y de la 
educación gerontológica. Los 
enfoques de D. Peterson y F. 
Glendenning 

Antes de pasar a desarrollar el mo- 
delo de intervención educativa a desa- 
rrollar con las personas mayores, nos 
detendremos brevemente a repasar los 
que, desde nuestro punto de vista, son 
hasta el momento las dos propuestas más 
firmes de defensa de la Gerontología 
Educativa, entendida como especialidad 
gerontológica. 

La primera de ellas fue dada a cono- 
cer por David A. Peterson a mediados de 
los años 70, en los siguientes términos: 

"Gerontología Educativa es el es- 
tudio y práctica de la tentativa instructi- 
va para y sobre la cdad y los individuos 
envejecidos. Puede caracterizarse por 
tener tres aspcctos diferentcs aunque re- 
lacionados: 
1. Esfuerzo educativo para personas de 

mediana edad J, mayores: 
2. Esfuerzo educativo para un público 

especifico o general sobre cnvejeci- 

miento y personas mayores; 
J. "Preparación educativa de personas 

que están trabajando o pretenden tra- 
bajar al servicio de los mayores en sus 
capacidades profesionales o para pro- 
fesionales" (Peterson, 1976: 62). 

Como vemos, Peterson reúne en el 
mismo término tanto a la edhcación diri- 
gida a los adultos mayores como al públi- 
co en general y a geriatras, gerontólogos, 
sociólogos de la ve.jez, y otros profesio-. 
nales que trabajen con personas mayores 
en particular. De este modo se propone 
como principio integrador de la Geron- 
tología Educativa a la educación relacio- 
nada con la vejez y no al educando -que 
es universal-. 

En 1980, el mismo Peterson preci- 
saba un poco más sus palabras: "(Geron- 
tología Educativa) es un intento por ex- 
pandir y aplicar lo que se conoce por 
envcjecimiento y educación de manera 
que se pueda alargar y mejorar la vida de 
las personas mayores" (Peterson, 1980: 
68). 

Aquí se habla ya de los fines de la 
educación que defiende la Gerontología 
Educativa, aunque se sigue insistiendo en 
que esos fines seran alcanzados con una 
educación que no sólo va dirigida a los 
mayores sino a cualquier miembro de la 
sociedad. Y, sin embargo, Peterson insiste 
en que la GerontoIogia Educativa nace en 
el lugar de encuentro entre la Gerontolo- 
gía Social y la Educacion de Adultos. 
¿Cómo -nos preguntamos nosotros- se 
piensa cn organizar una acción educativa 
dirigida a las personas mayores, a los 
profesionales que trabaian con esas perso- 
nas y al público general echando mano de 
10s conocimientos que la Educación de 
Adultos pueda aportar? 

B 
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La ejecución de la propuesta de Gerontológica o de una mezcla de am- 
Peterson, ¿,no esigiria en verdad la inclu- bas'? De nuevo, la compartimentación, 
sión de las Ciencias de la Educación y no en este caso de los contenidos, crea am- 
sólo de la parte de las mismas dedicadas bigüedad en la propucsta. Sin embargo, 
a los adultos'? ¿,Es que los niños, adoles- no es este el punto más importante de 
centes y jóvencs no pertcnecen también cara a sacar conclusiones de la propuesta 
a la sociedad? Por otro lado, jse puede del investigador británico. 
hacer equivalente el termino de adultos En 1990. en colaboración con D. 
al de personas mayores? La ambición del Battersby, Glendenning propone la ne- 
Proyecto de Peterson nos Parece que, cesidad de un cambio de enfoque en la 
aunque bicn intencionada, perjudica sus Gerontología Educativa: 
posibilidades de realización. Por ejem- "The pnradjgm needs to be shlfted 
P'O, si pretcndieramos enseñar a un gru- so rhat see ed21cnrional gerontology 
po de niños que significa el envejeci- as meons rorsing people 

nos Parece que sería la Pedago- conscio~isness oboui rhe rjghts nnd 
gía -entendida en su sentido lato como effecrjve role ofolder people in society 
a*e y de la educación de los 0s w.oll as being oborrl qualify ?flife and 
niños- la que tendria que ocuparse del sclf-ti~lfilmeni .. (Glendenning & 
tema, si bien en relación de hibridación Ba&;rsby, 1990: 227), 
con la Gerontología. 

En otras palabras estos autores están 
Frank G1endenning7 es- hablando do la urgencia de una Gerontolo- 

ponente europeo de la Edu- Educativa Crítica, a la que acabarían 
cativa, retorno en los años 80 las ideas de denominando como Gerogogia Critica. 
Peterson, cuyo modelo cstendió, sobre 
todo al incluir cl ejercicio de la autoayuda ¿Qué podemos aprender a partir 

coino otra forma de organizar la inter- del giro del quc nos hablan Glendenning 

vención educativa. Glendcnning propo- J. Battcrsby'? Dc entrada, que los resulta- 

ne hablar de Gcrontologia Educativa de dos por la 

manera restringida para el caso del apren- Educativa han sido un tanto desviados 

dipaje llevado a cabo cn la sea Porque, según esos mismos autores, se 

desarrollado o no en regiincn de ha fomentado más la '-domesticación" de 

autoayuda, Pero introduce un término las Personas maYorcs quc su 

nuevo: la Educación Gcrontológica, re- ción. En el fondo cl problema ha sido que 

ferida a la enscñanza de cualquier conte- la Gcrontologia Educativa no se ha pre- 

nido de la Gerontología sin importar el guntado por los riesgos del tipo de edu- 

público al que vaya dirigido. cación puesta en practica ni por el mode- 
lo educativo más adecuado según los 

De la lectura "quema de fines a conseguir ni por la consccuencia~ 
Glendenning se nos plantea una prinlcra pcrvcrsas que puede ocasionar cualquier 
duda: iSdónde situar cn que un intcrvcnción Es decir, la Gc- 
grupo de pcrsonas mayores decidan rontología Educativa ha primado lo 
aprender Gcrontologia'? jSc trata de Ge- gerontológico -Cl hecho de que los 
rontología Educativa, dc Educación disccntcs fueran ob.jctos (envejecidos) 
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de la educación-a Ia rleflexión educati- 
va. Si la lbgica educativa no hubiese 
quedado en un segundo plano, al servicio 
de los fines ~w~ntológico, las preguntas 
que ahora se plantean como urgentes 
habrian quedado obligatoriamenb ros- 
pondidas en un principio. 

~Cudl @S la conclusión que pode- 
mos extraer de t d a  esto'? Pues que, como 
ya expusirnus más arriba, una educación 
dependiente de los planteamientos 
gerontolbgicos -que adolecen de la difi- 
cultad de aprehensión de su objeto y de 
una multidisciplinariedad retórica como 
ya kmos visto- y sin mbtodo, sin mo- 
delo, sin principio integrador, sin orden 
y coherencia, no es mhs que un haces por 
hacer peligroso. Desde el otro lado, el 
disefio de una intervención educativa sin 
contar criticamente con 10 que la Geron- 
tología y sus especialidudcs puedan ex- 
plicamos sobre las personas mayores y 
su sibacidn personal y social, ser4 una 
pictica extraviada (Sanchez, 1998). 

En consecuencia, y rehuyendo de 
cualquier ma~cla gerontológico-educati- 
va impasible de precisar, abogamos por 
un rcplanteamicnto del abordaje del pro- 
b t e q  el que propone la Gerontagogía, un 
nuevo espacio interdisciplitmr e híbrido, 
pero que, a difcrcncia $e la Ger~ntologíci 
Educativa, nace gracias a1 impulso no de 
la G~rontolagia sino dc bs Ciencias de la 
Edu~aciPn, pero sin quedarso en ser una 
mera especialidad más de i%tas, 

4. El estado actual de la Ge- 
rontología educativa: Algunas 
ideas claves 

La disquisicibn tcrrninúlbgica en 
torno a un asunto se torna estéril si no 

ticm como fin aumentar el conocimienta 
acema del mismo. ~ B o r  qué discutir en 
torna a las palabras y su significado? 
Parque esa &scusi.bn nos ayuda a avan- 
zar en nuestra intencibn de hsacer las 
cosas mejor. Es WII este afan can el que 
estan escritas las reflexiones que siguen. 

Se trata de hablar no sblo de las 
terminos que se utilizan para referirse a 
la ducacibn de las personas mayoreé;, 
sino de la semhtica de los mismos. El 
debate merece la pena porque desde 
nuestro punto de vista la cuestlhn d o -  
leice de gran confüsidn. Si bien hay que 
aplaudir la variedad de aproxinraciones, 
en torno a la educacidn de los mayores, 
es indispensable aclarar las pretensio- 
nes y las raices de las mismas porque es 
evidente que, aunque todas sean trata- 
tias en igualdad, cada una es distinta y, 
por tanto, na da igual decidirse por una 
u otra. Sobre b Gerontologa Educativa 
nos permitims mncluir eun las siguien- 
tes afirmaciones. 
lo, La g~rontología educativa fue defini- 

da ya por David Peterson en 1978 del 
modo siguiente: "[es] el estudio y Ict 
práctica cle las tareas de enser"ianza 
dirígidas a y acerca de las personas 
envejecidas y en proceso de envejeci- 
miento. Incluye tres aspectos distintos 
pero relacianadas: (1) las tareas edu- 
cativas para pBmonas de mediana edad 
o mayores; (2) la edu~ación del públi- 
ca genera1 o de uno especifico en 
torno al envejecimieato y los r n a p  
res; y (3) la preparxián educatiya de 
las pcrsonas que están trabajando ya o 
pre2ienden haarlo en actividades de 
profesionales o para-prof@;sionales de 
atencíán a 10s mayores' [Pekrson, 
1976: 62). 
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2'. El mismo Peterson, en 1980, vdvió a 
rehacer su definición anterior añadien- 
do algunos matices de intcrés: '-[la 
gerontología educativa es] un intento 
de aumentar y aplicar lo que sc conoce 
acerca de la educación y el envejeci- 
miento con el fin de alargar y mejorar 
la vida de las personas mayores" 
(Peterson, 1980: 68). Este autor ofre- 
cía ya una triple clasificaci0n -ahora 
clásica- sobre 10s contenidos propios 
de la GE: 

la enseñanza de los mayores, 
que incluye la gerontología ins- 
tructiva -teórica- y la educa- 
ción de los mayores -practica-; 
la enseñanza acerca de los ma- 
yores, atendida teóricamente por 
la gerontología social y ejecuta- 
da en la práctica en la gerontolo- 
gía de apoyo; 
por último, la formación de pro- 
fesionales y para-profesionales 
estaría a cargo, en cl terreno 
teórico, de la educación 
gerontolbgica y en la práctica, 
de la gerontologia profesional. 

En su modelo, Peterson distinguía, 
como acabamos de ver, entrc estudio o 
teoría (investigación, teoria. filosofía, 
conocimiento del medio, las neccsida- 
des y sus implicaciones educativas) y 
práctica (diseño e implcmentación de 
los cursos, gestión y evaluación de los 
programas). Tanto el estudio como la 
práctica podían dirigirse a cada una dc 
las tres posibles audicncias citadas: 1) 
los mayores, como alumnos de un 
cierto tipo de contenido, 2) el público 
general -incluidos los mayores- o es- 
pecifico y 2) los profesionalcs y para- 
profesionales. 

3". Radcliffe, a partir del modelo de 
Pcterson, aportó una nueva distincion 
entrc gerontología educativa (GE) - 
el aprendizaje en los mayores- y 
educación gcrontológica (EG) -la en- 
señanza de la gerontología. Mientras 
que la GE se centraba en el hecho de 
que cran los mayores los aprendices - 
/quiénes aprenden1?-, la GE se perfila 
cn torno al contenido de ese aprendi- 
zaje -¿,qué se aprende1?-. El matiz es 
importante. 

4Q. Aprovechando esta última propuesta e 
incluyendo algunas peculiaridades pro- 
pias de la situación británica, Frank 
Glendenning restringió el ámbito de la 
GE al estudio y la práctica vinculados 
únicamente a la primera de las tres au- 
diencias de Petcrson, es decir, a los 
propios mayores. La GE, segun 
Glendenning, se ocuparía entonces de 
estudiar los esfuerzos y las tareas educa- 
tivos, teúricos y prácticos, dirigidos ex- 
clusivarncnte al grupo de los mayores. 
Desde este último punto de vista, la 
GE comprendería la gerontología ins- 
tructiva -parte te0rica: jcómo, de he- 
cho, pucden los mayores aprender de 
un modo efectivo?- y la educación de 
los adultos mayores -parte práctica: 
inos encontraremos con la eficiencia 
y la eficacia en todas las áreas de 
nuestro trabajo a la hora de proveer a 
los malgores de una experiencia edu- 
cativa continua?-, tantodesde el punto 
dc vista formal como del informal - 
rcfcrido éstc a los grupos de auto- 
njvda típicos en cl contesto británi- 
co-. Todo lo restante del modelo 
inicial dc Pcterson, sería para 
Glendenning la educación 
gcrontológica. 
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5". Un apunte crítico que nos obligue a 

profundizar. Para lo que no ticnc nom- 
bre -o resulta. cuando menos. confu- 
s o -  la propuesta de Glendenning es 
para el caso de que a los mqores se les 
enseñe acerca dc ellos mismos -por 
e.jemplo, la evolución del concepto dc 
anciano hasta cl momento-: en cstc 
caso, ¿de qu6 estaríamos hablando'? 
¿de un caso particular dentro del 
curriculum de la GE, en su verticntc dc 
educacion de adultos mayores o sim- 
plemente dc cducación gerontológica 
para mayores'! 

En resumen. las aportaciones de 
Peterson, retomadas y reformadas por 
Glendenning, vienen a defender que la 
gerontologia cducativa. especialidad 
de la gerontología, es el ámbito disci- 
plinario más adccuado para ocuparse 
de todo lo relacionado con la educa- 
ción dirigida a las personas mayores. 
Sin embargo, con cl tiempo csta posi- 
ción ha cambiado un tanto (Sanchcz, 
1998). 

6". En un momento dcterminado los mis- 
mos gerontólogos de la educación re- 
visan sus plantcainientos. En 1990, el 
mismo Glendcnning, junto con el aus- 
traliano Battersby, declaraba quc era 
necesario llcvar a cabo un cambio de 
paradigma para ale.jarse de lo que ha- 
bía sido hasta el momento la gcronto- 
logía educativa. 

Estc giro con rcspccto al plantcamicn- 
to anterior dc Glcndcnniiig se produ.jo 
tras la constatación dc que "los 
paradigmas tradicionales dc la gcron- 
tología cducativa son dc corte conscr- 
vados y cuando se trasladan a la prác- 
tica conducen con frccucncia n ~ a s  a la 
domesticación de los ina).orcs que a su 

autodominio y cmancipación" 
(Glendenning y Battersby. 1990: 227- 
228). 

I 
La nueva gerontología educativa críti- 1 
ca y su práctica son propuestas como 
una alternativa conducente a promo- 
ver la toma de conciencia por parte de 

derechos, su calidad de vida, sus for- 
mas dc autorrealización y el papel 

' los propios mayores acerca de sus , 

social real que pueden jugar. Se trata 
dc un proyecto educativo y moral, 
transformador y liberador, con el que 
se espera corregir el aparcamiento 
institucional de los mayores y devol- 
verles la relevancia que tienen como 
personas y como grupo. Ya no se insis- 
te sólo en que estamos hablando de 
educación de personas mayores sino 
que se plantea el tipo de educacion 
mas convcniente. 
Ésta parccía ser la respuesta de 
Glendenning a una búsqueda que el 
mismo había reconocido cstar hacien- 
do: "Educación de adultos, educación 
para los mayorcs, andragogia, 
gerogogía: coino quicra que se llame, 
cstamos buscando un inarco teórico y 
práctico" (Glendenning, 1987: 295). 
Esta reflexión nos parece muy acerta- 
da: no se trata tanto, como dijimos al 
principio, de encontrar un término 
como de preguntarse si lo que haya 
detrás dc 81 merece la pena coino lugar 
dentro del cual podanlos encontrar las 
ideas más apropiadas para la cduca- 
ción de los mayores. Éste cs cl verda- , 

dcro problema. 
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5. La propuesta gerontagó- 
gica: procurando la confron- 
tación 

Esta crítica llevó a Lemieus a pro- 
poner el termino Gerontagogía como el 
más adecuado. Utilizado por A. Lessa y 
C.R. Bolton en 1978, Lemieus desarro- 
lla el significado de este nuevo término: 
la gerontagogía es la ciencia educativa 
interdisciplinaria cuyo objeto de estudio 
es la persona mayor en situación pedagó- 
gica. Es por tanto una ciencia aplicada. 
Lemieus defiende que, al igual que la 
pedagogía tiene como base teórica a la 
psicología educativa, la gerontagogíatie- 
ne a la gerontología educativa como la 
suya (Lemieus, 1 997). 

Creemos que esta ultima aporta- 
ción, la de la gerontagogía, es la que nos 
da la clave para atender al verdadero 
debate porque, tal y como ha sido enun- 
ciada por Lemieus, no puedc ser compa- 
tible con la gerontología educativa, en- 
tendida ésta a la manera de Peterson o de 
Glendenning. Debemos detenernos en 
éste punto. 

5.1. Gerontología educativa y 
gerontagogía 

De entrada, esiste un factor de re- 
flexión importante: mientras que la ge- 
rontología educativa se presenta como 
una especialidad de la gcrontología, la 
gerontagogia es situada por Lemieus 
como disciplina de las ciencias de la 
educación. Una y otra defienden puntos 
de partida y espacios cicntificos 
netamente distintos. La gerontología 
educativa parte de la aceptación de que 
es procedente la esistencia de una disci- 
plina, la gerontología, quc tiene como 

objeto de estudios a los viejos y los 
factores relacionados con el envejeci- 
miento. Además, ya hemos visto que 
Peterson y el primer Glendenning, encie- 
rran tanto la teoría como la práctica de la 
educación de los mayores en el ámbito 
gerontológico. El hecho de ser viejo es lo 
que marca desde el principio el proceso 
educativo. 

A nuestro modo de ver este plan- 
teamiento se diferencia de una 
gerontagogía instalada, se@n Lemieux, 
en las ciencias de la educación, y preocu- 
pada, ante todo, por el procedimiento de 
enseñanza-aprendizaje más que por el 
hecho de que los educandos sean perso- 
nas mayores. La pregunta sobrela educe- 
ción antecede a la referencia al envejeci- 
miento y a los sujetos envejecidos. 

Estamos, por tanto, ante una disyun- 
tiva. Y no cabe sino decidirse por una u 
otra opción. Nosotros optamos por Ia 
gerontagogía, pero reformulada con res- 
pecto a la propuesta de Lemieux. 

David Peterson ya había defendido 
en 1976 que la gerontología educativa 
(GE) pretendía ser, según la interpreta- 
ción de sus palabras que hace A.V. Mar- 
tin (1994), un "campo de estudio y prác- 
tica desarrollado sobre la base de la in- 
terferencia de la Educación de Adultos y 
la Gerontología Social". Si aceptamos 
esta manera de concebir la GE, ¿qué 
aporta dc distinto la gerontagogia? Al fin 
y al cabo Lemieus toma a la GE como 
base teórica de la gerontagogía. 

Nosotros pensamos que la 
Gerontagogía sólo tiene razón de ser si se 
presenta como alternativa distinta a la 
GE. Al igual que la pedagogía o que la 
andragogía, la gerontagogia tiene valor 
p.or sí misma como disciplina de las cien- 



I 

Y- , 

La necesidad de con~ntacidn para.. I'edagogia Social 8 Segunda kpoca 

cias de la educación, con independencia pacientes de esa educación. Dieho con 
de la gerontoIogia, ya se trate de la GE o otro ejemplo, es como si pretendiéramos 
de otra especialidad gcrontológica cual- que la geriatría, en lugar de ser un espa- 
quiera. cio mCdico fuera mas bien una especiali- 

En efecto, una gerontagqia fructi- dad gerontologica -si bien es evidente 
fera no puede estar anclada únicamente a que geriatras Y gerontólogos están en 
la gerontología. Recordcrnos que estrecha relación-. 
Glendenning y Battersby ya habian reco- Nos parece que debe Ser el educa- 
nocido el fracaso dc un planteamiento dor -social o de adultos- y no el 
como este, ¿Por qué? Porque la atención gerontóIogo el que se ocupe de la educa- 
al modelo educativo se había dejado de ción de, con, por, para las personas ma- 
lado a favor de la consideracibn yores. 
gerontológica (psicológica, biológica y Más aún, ¿no cabría incluso defen- 
social) de las PersonasmaYorcs. La cons- der que Ia gerontagogía debe aparecer 
trucción problemática de la ve.iez y del más que como una simple especialidad 
envejecimiento propuesta Por 10s como un nuevo espacio científico híbri- 
gerontólogos Para poder así justificar la do, resultado de la combinacibn fecunda 
razón de ser de su propio campo científi- de distintas especiaIidades -entre ellas, 
coy se había antepuesto a la finahiad de naturalmente, la gerontología-? ¿Por qué 
la educación. Para la geron%ogia no prescindir de la historia, de la antropolo- , 
son la vejez ni el envejecimicnto su ob- gía, de la sociología o de la economja, a 
jeto de estudio -y de practica- sino la 1, hora de enfrentarnos a la pregunta 
cnsefianza Y el aprendizaje de 10s maJQ- sobre el que, el cóma y el para que de la 
res. Y Para ocuparse de este ob.leto la educación y las personas mayores? 
gerontagogía no tiene por quC limitar su Si en la gerontología el interés va 
ámbito de trabajo al espacio de la geron- dirigido al esadio multidisciplinar del 

envejecimiento o de la persona envejeci- 
Pongamos un ejemplo cVivalente da, y en la gerontología educativa se 

que permitirá ver con mas claridad lo que abordarían los aspectos educativos de 
tratamos de decir. ¿De qué disciplina ese envejecimiento, en la gerontagogía 
depende la pedagogía Para construir la se persigue el cstudio de la práctica edu- 
base teórica de su práctica'? A diferencia cativa no como parte de ese proceso de 
de Lemieus, quien defendía que la ~ e d a -  envejecimiento sino, en primer lugar, 
gogía dependía de la ~sicología de la como enseñanza y aprendizaje de perso- 
educación, msotros PcnSalnos que la nas, diversas entre si, relacionadas con 
pedagogía -en su acepción restringida un contesto, y con una vida personal y 
entendida como ciencia de la educación social que batan dc llevar adelante con la 
de las personas-debe echar mano de todo mayor calidad y felicidad posibles. 
aquello que le permita conocer a las Con todo csto, como dijimos al 
personas como construcción social, cul- principio, prctcndcmos superar la mera 
tural, econbmica y política, -. a los jove- charlatanería o los hábiIes jucgos de pa- 
nes Y 'Omo hacientcs labras. Como ricomienda J .  SBez (19971, 
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hay que ir al fondo, "poner cn marcha el ción contextual donde se desarrollan los 
1 bisturí de la crítica adentrindose en los procesos de enseñanza y de aprendiza- 

diversos enfoques culturales y educati- je): es, por tanto, un estudio de una prác- 
vos que hanintervenido en la conforma- tica. Como ocurre con la sociología (es- 
ción de la tercera edad como constructo tudio de la práctica social). Pero Legendre 
social". Algunos gerontólogos han sabi- insiste en que la gerontagogia es una 
do reconocer que la ambición disciplina- practica, la práctica de la enseñanza- 
ria y totalizadora de la gerontología ha aprendizaje dirigida a los mayores. Pero 
traído consigo precisamente la elimina- para ofrecer un modelo de enseñanza- 
ción de la critica reflexiva, precisamente aprendizaje y practicarlo hay que for- 
uno de los elementos que consideramos marse antes una conceptualización tebri- 
indispensables a la hora de atender las ca de aquello que pretendo practicar. La 
interpretaciones que los propios mayo- alusión a la teoría es ineludible. 
res hacen acerca de sí mismos y del Aprender es sinónimo de vivir; al 
n~undo que les rodea ~ t ~ n d a  se les Pre- mismo tiempo que nos relacionamos, 
gunta lo que necesitan, aprendemos (aunque sea de forma 

Sin reflexión filosófica y ética sobre inintencionada), dice P. Shea 

' que se puedan producir buenos ciudada- El término "gerontagogía" fue uti- 
nos 0 buenos alumnos, sino de que mej* lizado por Lessa (1 97.8) y por Bolton 
ren Por sí mismos su competencia Para ( 1 978) para definir aquella ciencia apli- 
poder gestionar con m¿i)lor capacidad Y cada quc tiene por objeto la intervención 
libertad sus propias vidas, hasta el punto educativa en sujetos mayores y que está 
de que puedan librarse de la máscara de la en la frontera entre la educación y la 
vejez que llega a constituir el mayor freno Se considera una "ciencia 

gerontología que pretende ocuparse de Es una ciencia que está en marcha 
algo que está en franca retirada? y cstá por hacer, al decir de Colson ( 1980), 
5.2. Construyendo el discurso de 1s quien Ya lc concede unos principios de 

partida. Le qucda camino por recorrer 
pcro lo que ha recorrido hasta ahora lo ha La Gerontagogia estudiaa la perso- 
hecho con mucha fuerza. ila ma).or en situación pedagcígica (situa- 







mayores nos dcsconcicrtan y quc cl 
envejecimiento no se pucdc discipli- 
nar (encerrar cn unas frontcras dcmar- 
cadas coino espacio apropiado de co- 
nocimiento j. estudio) porque sc csca- 
pa, ¿,por qué poncr puertas al campo? 
Vemos a la Gcrontagogía como cam- 
po de estudio, investigación y prác- 
tica, pero no crccmos que sea neccsa- 
rio presentarla como disciplina o cs- 
pecialidad. Los términos dc intcr, multi 
y transdisciplinariedad, por cjcmplo, 
han tenido que aparcccr porque en su 
día nos dedicamos a inventar discipli- 
nas; corren ticmpos dc derribo de ba- 
rreras, de apreciación dc la bcllcza de 
lo comple-jo (como diría Edgar Morin). 
Atrevámonos a pensar dc esta manera 
más abierta -1. vertiginosa-pero mas 
consecuente con nucstro "ob.jeto de 
estudio" -Iéasc, los mayores-, del 
que, no nos cngañcmos, tcnemos más 
bien poca idca. Y la cducación o la 
pedagogía no ha contribuido a clarifi- 
carla. 

"Desde que Petcrson (1978) dcfí- 
ni8 por vez primera cl campo de la gcron- 
tología educativa como "un campo Icgi- 
timo dc investigación. la cducación de 
inayorcs ha crecido dc cualquier modo. 
resintiendosc de la falta de una tcoría 
integradora de la cducación a lo largo dc 
toda la vida 3. dc la idca gcncral según la 
cual la educación cn la jubilación cs un 
lujo para una elite j. no una invcrsion cn 
un rccurso humano. La cducación de 
inaj*ores raramente se ha considerado 
como una empresa seria tanto cn cl cain- 
po dc la educación de adultos como cii cl 
mundo de la cducación superior. Con 
respecto a la política social. la cd~~cacioii 
dc los maj.orcs es bastante indcpcndicn- 

te del tcina del envejecimiento". que, en 
gran medida, continúa constru-dndose 
sobre un modelo de declive e incapaci- 
dad. La cducación nunca ha sido consi- 
derada de manera seria como un medio 
para resolver los problemas de los mayo- 
res mcnos aventajados'' (Cusack y 
Thompson, 1999: 23-24). 

Ahora nos preguntamos ¿,por qué la 
educación nunca ha sido considerada de 
forma seria'?: jtendra algo que ver el 
hecho de que se ha utilizado la Geronto- 
logía como ámbito desde el que pensar la 
educación de los mayores'? ~ , A c ~ s o  no 
intenta la Gerontagogía remediar ese 
error, reconocido de manera genérica 
por los gcrontólogos educativos, propo- 
niendo una nueva forma de pensar la 
educación de los mayores, añadiendo 
otro término nlas a la espresión ya reco- 
nocida: Gerontología Educativa Crítica? 

Siempre he pensado que en la espre- 
sión persona mayor, la Gerontología ha 
puesto cl adjetivo por encima del sustanti- 
vo: la cualidad- mayor=envejecido- 
sirve para identificar. La Gerontagogia 
trata de rccupcrar a la persona. al sustan- 
tivo, lo hace mediantc la facilitación de 
procesos, espacios, movimientos, accio- 
nes, hechos cducativos. 

Y dcl tema profesional ¿qué se ha 
dicho'?: i,quikn debe preparar a estos edu- 
cadorcs para llevar a cabo qué tareas y 
realizar un bucn número de funciones'?: 
i,cóino !. por qué'? Battcrsb! no andaba 
dcscncaminado cuando afirmaba que el 
campo de la cducación dc los mayores no 
crcccria ni podría ferrncntar sin '-las narra- 
tivas de los educadores quc trabajan con 
los iiia>.orcs. sus reflexiones sobre lo apro- 
piado de los contcnidos. las estrategias 
los contcnidos socialcs !. políticos de la 
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educación en la edad provecta" (Battersby, donde no cabe ceder ni una pizca de 
1993: 22). También Glendenning ha ha- terreno reforzado, por algunos pedago- 
blado de "la prepnrnclón de trnlores" gos, psicólogos y trabajadores sociales. 
(2000: 1 19) e, incluso de la prcparación de ),Son conscientes de estas cuestiones y 
"profesionales, para-profcsionalcs y vo- de los efectos que producen?; ¿conocen 
luntarios" (2000: 19). las aportaciones de la Gerontagogia y 

Uno y otro, Battersbj.~ Glendenning SUS e ~ f ~ e r z o s  Por Preguntarse sobre tea- 

llevan a cabo sus reflesiones y propues- métodos Y Procesos Para su 
tas desde la Gerontología Educativa, aún imp1emcntaciÓn en la acción educativa 
aceptando las contradicciones en las que Con mayores'? En gerontagogía, nuestros 

ha caido este discurso, los dilemas que destinatarios Son 10s mayores Como par- 

aún no acaba de superar. ~1 error está ticipantes en procesos educativos. De 
esperando mostrarse. ahí puedc darse un salto relevante a la 

Lo que hace Battersby, y por ende educación intergencracional (SÁEZ, 

su aliado Glendenning, es tomar la parte 1997) alimentada cada vez mas por la 

por el todo; en lugar de dejar de lado el reflexión y la experiencia gerontagógica 

paradigma funcionalista para pasar a que enriquece como pocas temáticas, 

aportar una discusión amplia, in extenso, hoy, la teoría pedagógica. Siempre en 

de las posibilidades dc los distintos mo- - juego, pues, las personas mayores. 

delos educativos, optan por uno de ellos Como hemos dicho, no es el viejo o 
+.] critico- como el único ¿no lmieja 10 qUC nos Ocupa, sin0 la persona, 
parece que esto suponga un cncogimien- el Ser humano, eso si, con una edad, Pero 

to del discurso? ¿Cómo podemos esto- también con una historia, un acceso a 10s 

ger, de antemano, el modelo crítico - ~ C C U ~ S O S  de todo tipo, una capacidad de 
emancipatorio- como el universal sin acción y un saber hacer concretos en 
pararnos a descubrir con qué mayores cada caso. ¿Cómo pretender hacer de 

concretos vamos a trabajar4? ¿Se trata todo esto C! objeto de atención genérico 
acaso de que ellos, los mayores, quienes de Una sola disciplina? A n~enos que la 
quiera que sean, se adapten y dobleguen geronta60gia tenga esto en cuenta puede 

al modelo que estos autorcs consideran Caer los mismos excesos 
coino Se han cepillado de un g~r0nt0lÓgi~0~. SU aparIciÓn Como nUe- 
plumazo toda la capacidad hermencútica, VO c"PO dc estudio 5' práctica nos ani- 
dialógica de la educación. De nuevo, el ma a Pensar que Sct-~mos capaces de huir 

carro ha sido puesto delante de los bue- de la instruin~ntalizaciÓII de las personas 

)res. ¿,No puede la gerontagogia aportar mayores: dc todos lnodos, dudamos mu- 
la discusión amplia y abierta sobre mo- cho dc qUC ellas nOS 10 permitieran. 

delos educativos para trabajar con los 
mayores que Battersby y Glendenning - 7. Bibliografía 
es dccir la Gerontología Educativa- tra- ALLARD. M. ( 1977) : ~u'est-ce que 
tan, como hemos visto, dc esquivar. No I'iiilerdiscipliiiarite'?. i i i  Xevlre 
puedc negarse que la Gcrontología Edu- I~r~e~~~~n/rorrn/c.s tkm ,í'crerices Sociales. 
cativa mantiene una cstcla fagocitantc cn No 4.617-626. 
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